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LA "REDUCCIÓN DE lA MORAL A LA ESTÉTICA" SEGÚN 
NIETZSCHE 

KA THIA Hi\NZA 

Una de las cuestiones más espinosas, inquietantes y polémicas del 
• 

pe11sa.miento de Nietzsche, por la carga de• sentido, las consecuencias 
implicadas y la deliberada ambigüedad, suspenso o énfasis de sus exp re­
siones, concierne a la valoración ética o moral. Aurora, Más allá del bien 
y del mal, La genealogía de la moral son libros en los que directamente 
explora los juicios éticos o morales, pero en toda su obra el prob lema 
del valor -de la ciencia, del arte, de la moral- pareciera cuestionado. 

En este trabajo me propongo investigar, en atención al problema del 
valor, un momento crucial en el desarrollo de su reflexión. Se trata del 
tránsito de la llamada obra intermedia a la tardía. Específicamente, m e 
ocuparé de las razones que, en términos de N ietzsche, conducen al 
"espíritu libre" a configurarse como "naturaleza superior,. Mientras que 
en mayor o menor medida estamos familiarizados con el '1espíritu libre", 
desde el título mismo de Humano, demasiado humano. Ut1 libro para 
espíritus libres, la referencia a una ''naturaleza superior", despierta más 
bien nuestras suspicacias y debiera aguzar nuestro sentido crítico, pues 
intuimos cuán fácilmente podemos ingresar en el terreno de los postu­
lados e interpretaciones arbitrarias. No cabe duda que en un sentido fun­
damental N ietzsche se sirve de pautas de valor, pero una y otra vez la di­
ficultad mayor pareciera radicar en precisar en qué consisten dichas pau­
tas. Mi intención es rastrear el camino que toma su pensamiento en ese 
periodo, en especial para esclarecer la cuestión de la valoración. 

En términos generales, quisiera mostrar cómo Nietzsche, en la con­
frontación con los presupuestos erróneos de la metafísica y las aspira­
ciones ilegítimas de la moral, establece las condiciones en las cuales el 
"espíritu libre" puede emprender la tarea de configurar su propia consti­
tución y sus criterios de valoración. El "espíritu libre" se transforma de 
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este modo en el fllósofo por pasión, capaz de constituirse en una 

"naturaleza supenor". El tránsito del "espíritu llbre" a la "naturaleza supe­

rior'' significa, en efecto, un punto de quie?re: mientras que el. trabaj.o del 

filósofo conststía, hasta ese momento, en liberarse de las desftguractones 

ocasionadas por falsas opiniones fuertemente enraizadas, en adelante di­

cho trabajo consistirá en la libre configuración de su naturaleza. 

Este artículo presentará pues el desarrollo del pensamiento de 

Nietzsche: cómo a partir de la cótica se configura la posición del 

"espíritu libre". Ahora bien, dicha crítica se desplie~a en b~s~ .a un am.bi­

cioso programa, característico de la obra intermedta: el cntlctsmo radical 

que propone partir del hombre en concreto, la exploración fisioló~ca, y 
la consideración de la variabilidad histórica de los valores. Tambtén el 
carácter paradigmático del despliegue de los criterios artisucos y de su 

especial obligatoriedad juega un rol preponderante en dicho programa. 

Nietzsche explota las posibilidades contenidas en el concepto de 

gusto y retoma la vieja pregunta socrática sobre la mejor forma de vivir, 

uniéndola a un diagnóstico de la propia época. Se trata finalmente de es­

bozar en qué consistiría conducir la propia vida de acuerdo a los propios 
• • cntenos. 

En un primer momento veremos cómo el arte contribuye, frente a la 

pérdida de obligatoriedad normativa, a renovar la tarea socrática. En un 

segundo momento consideraré q~é s~fic~ que el 1ndtv1~~o, afianzado 
en si mismo, desarrolle sus proptos cntenos de valorac10n. En tercer 

lugar me ocuparé de la cuestión del despliegue de la singul~:idad Y del 

universo ético constituido por criterios singulares de valoracton. 

1. "El filosofar histórico": "eticidad por otras razones" 

Los "pensamientos sobre los prejuicios morales", como reza el título 

de A11rora, subrayan el contraste entre el individuo y la sociedad. En esta 

obra dicho contraste sirve principalmente para analizar la moral en el 
) . 

marco del programa del "fUosofar histórico", 1 como enfáucamente se 

. d S.. ¡· h IV' k Kritiuht 
l La~ citas de Nietzsche provtenen e: ami re t tr t. 

Studitnau 1gabt, ed. por Giorg10 Colli y Mazzino Monttnari, Muntch/lkrlín/N~eva 
York: Walrer c.lc Gruyter/drv 1980, 15 tomos Como es costumbre, uttltzo las stgbs 

KSA indicando el tomo y el número de página. Además, empleo la~ stglas conveo-
, • . 1 f · Esta 

ciOnales c.le los libros de Ntctzsche y, dado el caso, el numero de n ortsmo. de 
prtmera ctta se encuentra en: KSJ\ 3, 25 (MA 2) .• Para las cnas e~ castell.a~o Ak21 
Humano. dtmaJiado humano empleo la traduccton de A. Brotons, Madrid. 
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formula en H11mano, demasiado hHmano. Se investiga la moral como una 

posible forma histórica del mundo humano. En cuanto forma histórica 

ba perdido su carácter vinculante, pero no al punto que pudiésemos ar­

bitrariamente tomarla o no en cuenta. 

Ocupémonos de las razones hiJtóricas que han contribuido a dicha 

pérdida. El desarraigo de las tradiciones aumenta, según Nietzsche, en las 

épocas históricas y trae consigo el hecho de que la autondad de la moral 

sea cada vez más cuestionada.2 En una época en la que todos los 'grados y 

clases de moralidad, de costumbres, de culturas' están presentes, se pre ­

gunta Nietzsche: "¿para quién hay en general todavía algo estrictamente 

vinculante?."3 Por otro lado, las razones filo!óficas ante la pérdida del 
carácter vinculante de la moral presentan varios problemas que deben 

ser considerados en atención a la cuestión de su validez: 

'Negar la eticidad' - eso puede, por un lado, significar: n~gar que los motivos 
éticos que los hombres dan realmente los impulsan· a sus acciones, - se trata 

pues de la afirmación de que la eticidad consiste en palabras y que engañar 
burda o fmamente (es decir, autoengañarse) pertenece a los hombres, y quizá 

precisamente en mayor medida a los más famosos por su virtud. Lttgo, puede 
SJgnificar: negar que los juicios éticos se apoyen en verdades. Aquí se conce­
de que son realmente motivos de las acciones, pero que de esta manera son 
mTJm, como fundamento de todo juicio ético, los que impulsan a los hom­
bres a sus acciones morales. Este es mi punto de vista ( ... ).4 

La validez del carácter vinculante de la moralidad es cuestionable, pero 

no simplemente porque los presuntos motivos de las acciones no co-

1996, 2 tomos. Utilizo la sigla lJH, indicando el tomo y el número de página. La cita 
corresponde a 1 U 1 1, 44. 

2 Véase KSA 8, 352 (octubre- diciembre 1876). Véase también KSJ\ 3, 21 f. (M 9), 
KSA 2, 189 ss. (MA 225 ss.), KSA 9, 14 (comienzos de 1880). Además: KSA 2, 186, 189 
s., 190, 192, 206 (MA 224, 225, 228, 248) 

3 "Época de la compa ración. Cuanto menos arados están Jos hombres a la tra­
dicsón, tanto mayor es el movimiento de los motsvos, tanto mayor es, correspon­
dtentemeotc, la mquictud externa, el entrecruzamiento de los hombres, la polifonía 
de los afanes. ¿Para quién hay en general todavía una obligae1ón estocta de encade­
nar~e así y a su descendencia a un lugar? ¿Para quién hay en general todavía algo 
estnctamente vinculante? Así como se reproducen toda clase de estilos artísticos 
unos junto a otros, así también todos los grados y clases de moralidad, de costum­
bres, de culturas. Una tal época rectbc su stgnificado del hecho de que en ella pue­
den compararse y vivirsc unas junto a otras las distintas concepciones del mundo, 
costumbres, culturas ( ... )." KSJ\ 2, 44 (MA 23), llll 1, 56. 

4 KSJ\ 3, 91 s. (M 103). 
• 
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• • 
rrespondan a la realidad. Este tipo de escepttctsmo se encuentra, según 
Nietzsche, por ejemplo en La Rochefoucauld y tiene su 'derecho y utili­
dad'.s En tal sentido, Nietzsche se sirve de esta forma de escepticismo 
para la exploración psicológica de la obra intermedia. Pero él da un paso 
más: niega la ética o la mora16 porque los motivos reales de las acciones 
morales tienen lugar bajo la suposición de que se fundan en verdades. En 
efecto, en el marco del 'filosofar histórico' se discute los presupuestos 
de la moral, se pone al descubierto sus "errores,7 y se cuestiona su vali­
dez. El escepticismo de Nietzsche se dirige, pues, -visto formalmente y a 
diferencia del de La Rochefoucauld- en contra de la pretensión de la mo­
ral de apoyarse en verdades, ya que "no existen verdades absolutas''.8 

Desde este punto de vista se advierte que para el "inmoralista" 
Nietzsche renunciar a la moral, disolver el carácter vinculante de los jui­
cios o prejuicios morales, no es una cuestión meramente arbitraria. Es 
cierto que echa mano de recursos retóricos para presentar la dimensión 
de dicha dtsolución. No obstante, para comprender el peso que estas 
cuestiones tienen en su pensamiento y explicar el giro que adopta hacia 
el final de la obra intermedia, es preciso prestar especial atención a lo 
que considero su punto de partida: una reformulactón del unpulso socrá­
tico por la mejor forma de vida, cuestión que concierne principalmente 
al individuo.? Ahora bien, al margen de los medios literanos de los que 

S lbid. Sobre b relaciÓn corre Nietzsche y los moraliStas franceses véase B. 

Donncllan (1982). 

6 En el presente estudio empleo indistintamente los términos 'ética' y 'moral'. La 
diferenciación pmpucsta por B. Williams (1985), p. 1 ss., o por E. Tugendhat (1984), 
p. 43 ss. entre cuestiones éticas Qigadas al concepto de fe licidad) y cuestiones mora­
les (ligadas al concepto del deber) podría ofrecer una sugerente y fcucrifera pauta de 
interpretación de la filosofia de Nietzsche, pero ceñirse a dicha diferenciación ter­
minológica comportaría grandes dificultades para el análisis de los textos de 
Nietzsche, entre otras razones, porque él mismo no se a¡usta a ella Sobre el trasfon­
do de la d1snoc1ón entre éttca y moral véase R. Bubner (1986). 

7 Vbsc KSA 9, 56 (primavera de 1880). 

8 KSA 2, 25 (MA 2), 1 11 J 1, 44. 

9 Véase KSA 3, 31 (M 18), 124 s. ~f 132). Sobre el paralelo entre Ntetzsch_e Y 
Sócrates, véase: A. Nehamas (1991) p. 44 ss. Sobre el problema del indtviduo vease 
también L. Gctp>cn (1997), p. 209 - 241. El autor muestra que, c..n c~pcc1al en l_a_ obra 
temprana, el fenómeno del egoismo representa, según Nietzsche, una pervccs1on de 
la relación sana entre los individuos, entre el estado y los ciudadanos. Este aspecto 
está suficientemente documentado en la obra temprana, y podemos s uponer que la 
concepción de Ntctzsche al respecto no varia fundamentalmente en la obra ínter· 

media. 
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hace gala, concibe la disolución de la moral como un hecho histórico y 
como una tarea a cumplir. En el proceso mismo de la modernidad, 1 o 
podríamos decir, obra dicha disolución. El "fllosofar histórico" es -según 
Ntet7sche- el único camino adecuado de la reflexión; gractas a él se hace 
¡usucia al proceso mismo de la modernidad, es decir, no es negado ni 
menospreciado. 

L.1 disolución de la moral representa pues, para Nietzsche, uo dificil 
problema. Pese a que revela las idiosiocracias, los insondables motivos 
de las acciones, pese a que la forma aforística de sus libros hace desper­
tar la sospecha de que se trata de descripciones volátiles o incluso arbi­
trarias, insiste Nietzsche en que la pérdida de la obligatoriedad de las 
notmas morales no es el resultado contingente de una simple actitud o 
de un estado de ánimo casual: "La crílit:a a la moralidad es un estadio 

superior de la moralidad."11 La filosofía debe tomar en cuenta a la histo­
ria, no simplemente -como en el temprano programa de Humano, 
demasiado humano- para desenmascarar a la metafísica y reemplazada 
por un pensamiento más adecuado, sino sobre todo porque con él pue­
de dar cuenta de la doble condición del problema moral, de su disolu­
ción como hecho y como tarea. 

D etengámonos uo momento en los términos ea los que Nietzsche 
plantea el problema de la moral. Por un lado, el modelo socrático es 
central para la reflexión sobre la moral. Desenmascarada la metafísica no 
puede darse -según Nietzsche- ninguna respuesta a la pregunta socrática 
por la mejor forma de vida que pretenda absoluta validez. Para exigir 
semejante validez requerirla una legitimación en la verdad. Por otro lado, 
para comprender la disolución de la moral es imprescindible la historia. 
La consideración histórica nos muestra concepciones morales y formas 
de vida distintas, nos hace atender a la búsqueda de la felicidad individual, 
que no puede ser satisfecha sin fricciones al interior de un grupo o de 
una comunidad y que es justamente la que explica, según Nietzsche, la va­
riabilidad histórica de las concepciones morales. La contraposición de 

1° Con el término "modernidad" me refenero a los rasgos que, en opinión de 
Nietzsche, caracterizan a su propia época y que él contrasta fuertemente con otras, 
en espcciaJ con la antigüedad. Entre ellos se cncucntrn b pérdida del carácter vtocu­
lantc de la moral (que él llamará posténormcntc nihihsmo), la dispersión del indi­
VIduo en la época del historicismo, la aspiractón a b autonomía y el rol predomi­
nante de la ciencia. 

1 1 KSA 8, 544 (verano de 1878), Véase también: KSA 8, 352 (octubre -diciembre 
1876), KSA 3, 21 s. (M 9), KSA 2, 189 s., KSA 9, 14 (comienzos de 1880). 
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las pretensiones morales o éticas sobre la mejor forma de vida y la varia­

bilidad histórica (importantes desde el punto de vista de los actores mo­

rales) representan, sin embargo, sólo un aspecto de la reflexión de 

Nietzsche sobre la moral. El asombro y la extrañeza, a los que cte rtamen­

te quiere conducir a sus lectores, pueden ser vistos como un estímulo 

para la reflexión sobre la propia vida. Kietzsche re formula el 1 ó pos clási­

co de la teoría aplicándolo al mundo del elhos. 12 Umda a esta reformula­

ción encontrarnos, sin embargo, otro aspecto, ínttmamente relacionado 

con la conciencia histórica. Nietzsche busca también alcanzar una extra­

ñeza ante la moral. Esto constituye el segundo aspecto del problema de 
la moral: su disolución como tarea. 

Si prestamos atención a las razones que Nietzsche esgrime sobre la 

necesidad de la disolución de la moral, veremos que ello no va en contra 

de la pretensión de conducir racionalmente la vida. Expresamente afir­

ma: 'Niego pues la cticidad como niego la alquimia, es decir, sus presu­

puestos."13 El "espíritu Libre" renuncia a presupuestos metafísicos, pero 

no a darle forma racionalmente a su vida, incluso de una manera que 

pueda ser aceptada por otros, aunque no de modo absolutamente para­

digmático. Prectsamente en los presupuestos metafístcos el "espíritu li­

bre" constata el placer de los hombres en fabular, en vez de servirse de 

los métodos del conocuntento; en la pretensión de validez universal de 

la moral comprueba una exigencia que no puede satisfacerse con las 

condiciones del conocimiento; frente a la aceptación de juicios o prejui­

cios morales adoptados por tradición, indaga hasta qué punto ella es re­
sultado del "miedo"1 4 y no de una comprensión racional. La 'razón' obra 

en todos estos casos, pero "se la orienta mal y desvía artificialmente": 15 

para tejer un mundo "ilusorio", para negar el conocimiento, para refor­

zar el miedo y la superstición. Una configuración racional de la vida hu­

mana debe ayudar a evitar esos extravíos de la razón, y no debe pasarse 

en ningún momento por alto -enfatiza Nietzsche- que son los individuos 

los directamente afectados. 

12 V éasc al respecto 1 lanza (2000a). 

13 KSA 3, 91 (M 103). 

14 Véase, por ejemplo, KSA 2, 159 (MA 169), HH 1, 130; KSA 3, 133 s. (M 142), 
KSA 9, 83 (prim:wcra de 1880), 145 ss. Sobre el significado del miedo para la forrn:1· 
ción de los prejuicios morales, según Nietzsche, véase J J:tnza (2000a). 

15 KSA 2, 542 s. (MA ll, WS 6), HH 11, 118. 
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¡\nte el fin de la metafísica y la consiguiente disolución de la moral . 
son necesarias pues, según Nietzsche, otras razones para juzgar las ac-

ciones morales: 

No niego, como es obvto -suponiendo que no estoy loco-, que se debe evi­
tar muchas acciones llamadas inmorales y que se debe luchar contra ellas; 
tampoco que debe realizarse y promoverse muchas llamadas morales, pero 
sostengo que debe hacerse tanto lo uno como lo otro por olrfJJ razones q11e lfJJ dt 
hasta ahora. Tenemos que reaprender - para, fmalmente, quizá muy adelante, 
alcanzar más: smlir de otra manera.16 

Son necesarias otras razones, distintas a las de la metafísica, es decir, a las 

apoyadas en la creencia en la existencia de verdades eternas, para pro ­

mover las acciones morales y rechazar las inmorales. Que tales razones 

puedan servir para cambiar los sentimientos es una conclusión que pue­

de esperarse del análisjs 'psicológico' de las acciones morales. La pregun­

t2 esencial es ¿qué tipo de razones? Cualquiera sea la respuesta, enfatiza 

Nietzsche, la pregunta toma su impulso siempre de cuestiones prácticas 

individuales de conducir la propia vida de acuerdo a los propios crite­

rios, y no simplemente de una cuestión teórica. A este punto de partida 

-que, además, es idéntico con el del pensamiento ftlosófico- no le es 

ajena la pregunta por las razones de los juicios de valor. Justamente fren­

te a la cuestión de los valores expresa Nietzsche su escepticismo respec­

to de si puede haber un punto de vista, universalmente compartido, que 

pueda obligarnos a resolver las preguntas sobre los valores; o si no de­

beríamos más bien conformarnos con la idea de que sólo podemos dar 

cuenta del problema del valor al interior del limitado horizonte de nues­

tra vida y sólo respecto de contenidos valorativos comprensibles para 

nosotros. La moral, en cambio, con su pretensión de hacer valer la ver­

dad -para justificar un punto de vista universalmente compartido- esta­

blece uaa medida aplicable a todos los hombres sin distinción. 'No hay 

ningún b1en, rúngún mal en sí. Las 'verdades generales' de la moral quisie­

ron formar a los hombres idénticos entre sí- a través de errores fuer­
temente unidos a los impulsos., 17 

Si esta lectura es correcta, a saber que la moral anclada en pretensio­

nes de verdad y validez universal no toma en cuenta las condiciones rea­

les en las cuales se emite juicios sobre los valores, entonces las razones 

que Nietzsche exige para ellos nunca deben ser desligadas de los actos. 

16 
KSA 3, 91 s. (M 103). 

17 
KSA 9, 235 (otoño de 1880). Véase también KSA 8, 238 s., 277 (otoño de 1880). 
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Se trata de 'otras razones' que las 'morales', siempre que se entienda bajo 

moral aquello que Nietzsche nos propone: un punto de vista más allá del 
mundo de las acciones concretas. Desde esta perspectiva se vislumbra 

nexos con la tradicional doctrina de la prudtnlia. 18 Ahora b1en, sólo en el 
sentido de que con la prudtnlia se apunta a una instancia que considera y 
busca criterios desde si tuaciones específicas. Sin embargo, las conside­

raciones de Nietzsche sobre la moral no toman como punto de pattida 
la pregunta aristotélica sobre las condiciones de las acciones (que está al 

inicio de la tradición de la doctrina de la pr11dentia), sino la exigencia so­

crática sobre "cómo se debe vivir". 19 

Al reivindicar las condiciones concretas de los juicios y poner el 
acento en la capacidad de juzgar busca Nietzsche tomar en cuenta al 

hombre de forma integral. Para el desarrollo de su posición juega un rol 
importante la revisión y radicalización del planteamiento trascendental. 

Comparte las reservas de Kant a propósito de los juicios que puedan dar 
cuenta de la esencia de las cosas, sobre la realidad en su conjunto y so bre 
el mundo en sí.20 Ofrecer juicios sobre las acciones mo rales en general 

sería para él caer en la meta física pre-crí cica. De forma análoga a la de 
Kant, parte del hombre. Sin embargo, Kant encontró una legitimación 

de los juicios morales (así como de los de conocimien to y los estéticos) 

en la racionalidad del sujeto. Nietzsche propone, por el contrario, partir 

del hombre íntegramente, esto es, también de sus condiciones históri­
cas y fisiológicas.2t Es consciente, además, de que de esa manera debe 

sacrificarse la pretensión de la validez universal. 

Fren te a las pretensiones universales de la moral plantea Nietzsche la 
exigencia de darle a la propia vida una forma. 22 Este aspecto ha sido in-

, 
vestigado y destacado por distintos intérpretes. En el curso de es te arti-
culo me referiré en repetidas ocasiones a él. Por el momento, resulta 

adecuado volver, una vez más, al marco en el cual tiene su punto de par­

tida la pregunta por la mejor forma de vida. 

18 Véase al respecto Ilanza (2000b). 

19 Platón, Gorgias 492d5. 

20 Véase, G. Stack (1991), J. Salaquarda (1985), P. IreUer (1972). 

21 Véase J . Salaquarda (1984), (1994). 

22 Véase el aforismo 290 de FW, KSA 3, 530 ss. Emplearemos la versión castellana 
de José Jara, Fnct.lnch Nietzsche, La ciencia jovial, Caracas: Monte ÁviJa 1992. El 2fo­
rismo se encuentra en la página 167 s. Para las referencias bibliográficas uttliza remos 
las siglas CJ y a continuación el número de página. 
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Dicho marco se hace explicito cuando se comprende la posición de 

Nietzsche sobre el arte y el conocimiento, en el horizonte del "ftlosofar 
histórico". El " filosofar histórico" significa no sólo que todas las produc­

ciones humanas son algo que ha devenido, sino también que es preciso 
darse cuenta de lo que esto significa. N ietzsche comparte con su época e1 
abandono de la metafísica y la valoración de la ciencia y del conocimien­

to, y, sin embargo, también sospecha de sus convicciones triunfalistas. 
Tan pronto se alimenta la esperanza de poder decidir con la ciencia so­
bre el 'sentido de la vida', señala Nietzsche los orígenes de la ciencia, sus 

límites fisiológicos, su cercanía con el arte. No debemos olvidar que para 

los contemporáneos de N ietzsche la ciencia era poco menos que sacro­

santa. Por ello debe tomarse muchas de sus exageradas formulaciones 
(como, por ejemplo, aquellas referidas al 'conocimiento como ilusión') 

como correcciones a suposiciones ingenuas o dogmáticas. Al liberar a la 
ciencia de pretensiones dogmáticas N ietzsche ciertamente amplió el ho­
rizonte de la reflexión filosófica. 

Tanto la ciencia como la experiencia estética pueden contribuir a la 

comprensión de una vida mejor y al enriquecimiento de la razón, en vez 
de a despojarse de ella.23 Tomarlas en consideración para la realización 

de una vida mejor no significa, en absoluto, considerarlas como supues­
tos modelos. Ellas constituyen más bien el trasfondo para una respuesta 

adecuada a la pregunta socrática sobre la mejo r fo rma de vida. La ciencia 

Y el conocimiento son, por una parte, incapaces de ofrecer una respues­
ta satisfactoria al 'sentido de la vida', cuestión que entre tanto se ha con­
vertido en algo trivial. 24 Por otro lado, sus esfuerzos por alcanzar la ver­

dad significan una protección bienvenida contra los postulados metafísi­
cos. En el caso del arte y la experiencia esté tic a las cosas son al revés: en 

ellos las condiciones generales de racionalidad son insuficientes, pero su 
relació n constitutiva con lo individual las convierte en medios adecuados 

para darle forma a la exigencia de una vida buena. Y ello por dos razones. 

Primero, porque en el arte o en la experiencia estética se diluye la 
o . . 1 • 

postcJon metafistca entre cuerpo y espíritu. En ellos son manifiestos los 
continuos tránsitos y posibles conexiones de la "química de los concep-

23 ~omo sostiene flabermas (1985), p. 93. Específicamente en contra de esta in­
terpre tactón se manifiesta, como mucbos otros autores, V. Gcrhardt, (1995), p. 66 ss., 
asi como p. 20 ss. 

2-c V. 
case al respecto V. Gcchardt (1995), p . 20, quien indica que Ntctzsche acuñó 

esta expresión. 
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. . , 
tos y sentimicntos".25 Nietzsche hace rcfcrenc1a a esta cuest10n espe-
cialmente en relación a la música y en el contexto del diagnóstico de la 

experiencia estética de su propia época. Se dirige contra la comprensión 

de Schopenbauer de la música como expresión de la 'voluntad' , y con 
ello contra la idea de que la música "debe valer como lenguaje inmediato 

del sentimicnto".26 "El intelecto mismo es el único que introd11jo esta sig­

nificación en los sonidos."27 Nietzsche indaga el tránsito o entrelazamien­

to de 'cuerpo' y 'espíritu' en las formas modernas de la experiencia es té­
cica, donde 'el ojo y el oído se han vuelto más intelectuales' gracias a la 

progresiva 'desensibilización del arte.28 Su planteamiento no parte de la 
separación entre lo ' interior' y lo 'exterior',29 sino de la idea de que am­

bos factores se encuentran juntos, y que, por ejemplo, puede explicar e l 
desarrollo de la 'música dramática': cómo ella está "entretejida con los 

hilos de los conceptos y los sentimientos. "30 Sobre todo el arte porta los 
rasgos de aquella dimensión flexible y volátil del otorgamiento de sentido 
que se da en la conexión entre "sentimientos" y ccconceptos". En el caso 

de la moral muestra Nietzsche cómo se han afianzado determinadas co­

nexiones entre sentimientos y conceptos en torno al 'miedo' o a la 
'autoridad'.:H Una cosa clistinta ocurre en el caso del arte en el que aque­
llos nexos y combinaciones se configuran con 'placer' o 'alegría'. Su co­

nexión con la vida se establece, pues, bajo el rasgo del placer, mientras 

que en la moral ello ocurre bajo el signo del temor. 

Segundo, en el juicio estético se unen saber y vida. "Lo único razona­

ble que conocemos es la poca razón del hombre: él debe esforzarse 
mucho y, cuando quiere dejarse en manos de la 'providencia', ello siem­

pre lo conduce a su petdición. La única felicidad está en la razón, el resto 

25 Nietzsche emplea esta expresión en el primer aforismo de Hu m a" o • 
dtmaJiado h11mono (KSA 2, 23, MA 1, Hll 1, 42) con la tntcnctón crítica de mostrar 
cómo los conceptos o sentimientos son "sublimados". lndcpcndtcntemente de la 
manifiesta cóclea a la mctafisica, con razón subrayada por los intérpretes, me in tere­
sa subrayar el íntimo nexo existente entre conceptos y scntimtentos, que justamente 

strve de base a la cóclea. 

26 KSA 2, 175 (MA 215), HH l, 142. 

27 lbid. 

28 KSA 2, 177 (MA 217), Illl 1, 143. 

29 Véase, por ejemplo, KSA 2, 35 (M 15). 

30 lbid. 

31 Véase los aforismos 142, 241, 309, 310 y 538 de A11roro, también KSA 9, 83 

(1880), 156 SS. 
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del mundo es triste. Veo la máxima razón en la obra del artista y él puede 
sentirla com~ .tal ( ... )."32 En el arte, el saber en términos del conocimien­
to no es dectstvo. No obstante, señala Nietzsche, puede verse en la b 
d 1 tl. 1 " · · , , 1 . o ra 

e ar .sta . a ma.'<tma razon y e arttsta puede "sentirla,. Se refiere a 
aquel eJerctcto de la razón que en los apuntes tempranos s · e menctona 
como la "facultad de juzgar que elige, ("wahlende Urteilskraft")33 

, · , , . . . . y cuyas 
caractensttcas son el max1mo de CJerctclo y agudeza' 34 En 1 · , · una re acton 
'sincera' con el arte, es decir, no empañada por suposiciones metafi · . stcas, 
el arttsta puede 'sentir', en el afán por alcanzar lo 'excelente' a ll . , , que a ex-
prest~n ~e la "~.áxima razón". Y al revés, es preciso que el sujeto de la 
ex~enencta estet1ca emita un juicio que corresponda a los criterios del 

art1sta.
35 

De esta forma quien juzga percibe también su propia 'razón'. En 

el atte. o ~~ la experiencia estética se pone de manifiesto un saber sobre 
la ~ealizac10n de la 'razón ' que está íntimamente ligado a la 'felicidad'. Se 

enuead~: pues, p~r qué para Nietzsche el, arte es indispensable para la 
reahzacton de la Vlda. El nos enseña a "tener placer e interés en la ext' _ 

. ''36 S 
tencta porque en su caso se le exige a la razón realizarse con un 
'máximo de ejercicio y agudeza' y ser consciente de ello. 

Es preciso dar un paso más para reconocer la contribución del arte 
en el esbozo de la propia vida, según el planteamiento de Nietzsche. Fl 
~a este paso al poner en la propia persona los criterios de valoración que 

rtg~n en e~ arte (tanto para el caso de quienes lo producen como de 
q.utenes lo Juzgan). Una vez más, el camino lo traza el Sócrates ccético ra­
c~onal", quien en primera linea se orientó a "la alegría de vivir y del pro-
Pto sí"37 · . . Y no a prctens10nes morales abstractas. Consecuentemente cri-
tlca Ntetz~ch~' los criterio_s morales 'niveladores' que exigen "no 0 e 11 p a,. _ 
11 de si mumo Y que estan enlazados con un 'cmiedo al ego".38 Por eso 
la ce , • , )) • , • , 

maxuna razon constste mas bten en "dar estilo al propio carácter".39 

32 
KSJ\ 8, 36 (mano de 1875). 

33 
KSA 8, 475 (otoño de 1877). 

34 V' 
case KSA 2, 146 s. (MA 155), r 11 1 1, 122 S. 

;: KSA 2, 158 (MA 170), IIH 1, 130; KSA 2, 459 (MA 183), Jllf JI , 64. 

KSA 2, 185 (MJ\ 222), HH r, 149. 

37 KSA 2, 592 (MA ll, WS 86), HH 11, 149. 
38 

KSA 9, 220 (otoño de 1880). 
39 KS 

1\ 3, 530 (FW 290), CJ, 167. 
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2. "Hacernos a nosotros mismos"40 

En Humano, demasiado humano encontramos una serie de observa­

ciones sobre el gusto de artistas y pueblos41 que están a~ servid? . de una 
tarea fundamental. La " recolección de un inmenso matenal cmptnco pa­
ra el conocimiento del hombre"4 2 sirve al intento de la realización de una 
vida reahzada 0 valiosa que se orienta según el modelo del "sabio, como 

"hombre de gusto,."*' Nietzsche ha simplemente esbozado los rasgos de 
dicho modelo. Del arte rescata el esfuerzo por alcanzar lo 'excelente' y la 
determinació n de un 'máximo de razón', de cuyos elementos ('elección', 

'agudeza' y 'juicio') se constituyen rcriterios' propios. 44 ,~po~ánd~se e~ la 
ciencia rechaza Nietzsche todos los postulados 'metaftstcos o tlusonos; 
sin em,bargo, la conexión entre conocimiento (teoría) y praxis resulta 

problemática. Sobre todo porque, pese a sus esfuerzos, Nietzsche no 

consigue resolver satisfactoriamente el hiato entre '_'conceptos" , ! 
"sentlrnientos, o " impulsos".45 Por esa razón propone N tetzsche enfaa­

camentc la búsqueda de la autonomía46 y se apoya en el arte. Intérpretes 

como Nehamas o Rorty se ocupan de la gran importancia que tiene el 
modelo de arte ea el pensamiento de N ietzsche, precisamente para la 

• 

realización de tal autonomía. La idea clave es la formación de uno mtsmo. 

47 

Es mitología creer que vamos a encontrar a nuestro propio yo, después de 
que hayamos dejado u olvidado esto o aquello. De esta forma nos perdemos 

40 KSA 9, 361 (finales de 1880). 

41 Véase los aforismos 91, 99,157,214,280. 

42 KSA 8, 129 (verano de 1875). 

43 KSA 2, 449 (MA ll 170), JIH II, 57. Véase también KSA 7, 448 (verano de ~872 -
comtenzos de 1873), KSA 1, p. 816 (La filosofía en la ipo(a lrági(a dt los gntgos), 
KSA 8 538 (verano de 1878), KSA 2, 449 (MA 11, VM 170). R. Rcubcr (1988), P· 89, se 

ocupa astmtsmo de esta cuesnón. 

44 Véase KSA 2, 1 58 (MA 170), HH I, 130. 

45 Véase V. Gcrhardt (1995), p. 18 ss. 

46 "El sabio no conoce ninguna otra eticidad sino aquella que toma sus leyes de 
él mismo ( ... )." KSA 8, 408 (finales de 1876 - verano de 1887). Véase también KSA 9• 

331 (finales 1880). 

47 Véase A. Nchamas (1991), p. 257, R Rorty (1989), p. 23 ss, 44-69, 96-121. Sobre 
la re fo rmulación de Rorty del pensamiento de Niet1.schc véase J. Früchtl (1992), P· 5 

ss. Espectalmentc sobre el tema de la autonomía en Ntctzsche véase B. J limmclcn~~ 
(1996) , p. 148 ss.; I L Otrmann (1985), p. 22 ss.; J. Früchtl (1996), p. 158 ss. Sobre e 
'artis ta como productor de sí mismo' véase R. Rcubcr (1988), P· 99 ss. 
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hasra lo mftmto, sino hacemoJ a noJolrru 111ÍJmos, de todos los elementos mode­
lar una forma -¡esa es la rarea! ¡Siempre la de un escultor) ¡De un hombre 
productivo! No a través del conocimiento, sino a través del ejercicio y de un 
modelo nos volvemos nosotros miJmos ¡El conocimiento oenc en el mejor 
de los casos el valor de un medio!48 

Eo analogía con el arte podemos concluir que así como el artista en con­

frontación coa otros artistas alcanza la maestría, en la medida ea que 
compite eligiendo o aceptando con los otros, así tamb1én el hombre 
[Jloderno puede alcanzaJ: a través de la "elección, una "eticidad supe­

rior".49 

La capacidad para semejan te elección no se alcanza nunca gracias a 

ocurrencias geniales, sino a través del ejercicio. El artista forma su propio 

estilo en la medida en que se contrapo ne a distintos modelos. De esta 
form~ encuentra él en la afirmación de sí mismo frente a otros, un pun­

to de vista sobre el arte y una 'medida de vator' propia. Lo mismo ocurre 
respecto del hombre moderno en el ámbito de lo ético. El sólo puede 

convertirse en un individuo autónomo en la medida en que ea, comp ara­

ción con la ejemplareidad de otros individuos, alcanza una maestría, la 
cual, sin embargo, se mide con el criterio de una vida realizada . 

En este contexto recuue Nietzsche a la categoría de gusto po rque 

con ella puede explicarse qué significa darle a la propia vida la unidad 
ejemplar de un estilo, so que justamente se manifiesta en el gusto. Un se­

gundo aspecto se añade al anterior: semejante unidad implica también 
una posición respecto de los sentimientos que siempre están entrelaza­

dos con los conceptos, y que le permiten al individuo integrarlos pro­
ductivamente en la conformació n de la vida, en vez de estar librado a 

ellos. El cultivo de tal actitud exige virtudes semejan tes a las del artis ta: u n 
sentido para captu flnamente las diferencias, placer en la experim enta­

ción de la configuración y en la decisión respecto de las posibilidades de 
elegir. 

Queda en 
• 
tnaugura una 

pie la pregunta si Nietzsche gracias a la categoría del gusto 
reflexión sobre aspectos éticos y estéticos de la vida hum a-

48 KSA 9, 361 (finales de 1880). Véase también KSA 2, 44 (MA 23), lllJ 1 56. 
49 KSA 2, 44 (MA 23), HH I~ 56. 
50 Véase KSA 3, 530 (FW 290), CJ 167, también KSA 2, 326 (M 560). La investiga­

ción de Rcuber (1988) establece que Ntctzschc perstgue un ideal de dominio de si 
mismo y de dar forma, cuyo punto de o rientación lo constituye una totalidad. 
Goethe representa un ideal semejante. Véase aJ respecto p. 48 ss. 
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na que puede hacer valer pretensiones racionales sin negar el genuino 

esfuerzo por una vida individual; o si, en cambio, con dicha categoría le 

abre las puertas a la tiranía de "un sí o no del paladar",51 y con ello a la ar­

bitrariedad de simples preferencias subjetivas. 

En este contexto es importante considerar un apunte de la época del 

surgimiento de Aurora, que más tarde va a ser desarrollado en un aforis­

mo de Lo Cundo joviaJ.52 Allí se hace referencia a un 'criterio singular de 

valoración' ('singulares Werthmaal3') en el que se insinúa de todos modos 

que no se trata de mera contingencia. El apunte y el aforismo en cuestión 

presentan el pensamiento de Nietzsche sin tapujos, pues se habla de la 
'falta de razón' de la 'naturaleza superior'. Ambos pueden servirnos para 

investigar la cuestión de si su fl.losofía d a pie a la irracionalidad. 

3. El gusto como "criterio s ingular de valoración " 

La naruraleza superior es menos razonable que la vulgar, y tiene algunos im­

pulsos de placer y displacer ton fmrtu que a ésta le son apenas creíbles. En re­

laciÓn con ellos su pensamiento a veces hace una pausa [,] se pone rompltta­
HJtnlt a su servicio. Se habla de pasión, su satisfacción es más importante que la 

vida. Pero así también los bebedores GJ los lujuriosos [,] los vengativos. Debe 

ser el ob¡tto de la pasión lo que la ennoblece y la hace símbolo de la naruraleza 

superior. No comer G] tomar [,] lujuria, sino cosas que tn roras ocosionu son 

sentidas fmrtemenle por ejemplo pensamientos, conocimiento, el bienestar de 

una ciudad, de un estado, de la humarudad, la salvación del alma, la felicidad 

de otros. Es dectr algo que comúnmente deja fn'o es aquí objeto de la pastón 

- en eso consiste la naturaleza superior: su gusto se dirige a las excepciones. 

Es el gtulo individual el que aqu( destaca: no puede co11rprenderse una pasión seme­

jante como tampoco puede comprenderse al individuo. La naturaleza supe­

rior posee una sing11/aridad dt la pasión: no es común [gemtin], por consiguiente 

no es calculable. Su sinrazón es aquí grande; realiza los máximos sacrificios 

por una cosa, para la que únicamente uene un criterio de valoración 
[Werthmaafi] : no se orienta según el criterio de valoración de los otros. En­

tonces: la naturaleza superior consiste en tener un m'terio singular tk valoración 
[singulares Werthmaafi] en el sentimiento: o bien apreciar otras cosas que las 

que son valoradas o bien apreciar de otra manera las cosas a como son aprecia­

das. - Las naturalezas vulgares (die gemeincn Naturen] no creen en la dife­

rencia de las medidas [Maafistlibe] es decir ¿no mm m individuos? 'yo creo en 

individuos' - ¿así [juzga] la naturaleza superior? - y se engaña frecuentemente 

51 J. Jlabcrrnas (1983), p. 422. 
52 Véase KSA 9, 242 (otoño de 1880), KSA 3, 374 ss. (FW 3), CJ 28 ss. 
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e.n la ~cdida_en q~e ?rempom juicios y cmenos individuales en los o tros y no 
bcne esa mana practica de comprenderlos como hombre de ntvcl (: como 
Napoleón que fue uno). 

~n~ ~ubespecie· IIOIIIrolezas Jlfj>erioru ~ue m todas partes presuponen su propto 

tndlVtduo y su medtda (Maasstab] dd scnllmtcnto , su propta h.istona enton­

c~s - y no reconocen lo indtvidual como tampoco comprenden lo v"lgar (por 

eJemplo Costo) No se conocen a sí mismos como indivtduales. _ La otra es­

pecie: se. saben individuales, se comprenden como indtvtduos pero sólo ven 

1~ vulgandad ~ debm oprmderlo. Quizás Lienen ellos mismos el fuego para inves­
tigar la vulgandad - es una postble pastón (¿La Rochefoucauld?).53 

Ante todo debe evitarse un posible malentendido a S"'b . . . , " er, que 
Ntetzsche abogue o sea un s1mple entus1asta de la pasión. Expresamente 

advier te: "¡No hacer de la pasión un argumento a favor de la verdad!"54 Se 

~ontrapon~ pues. a. aquella comprensión de las pasiones que les otorga un 

d e recho 1ncondtc10nado' porque uno "está fuera de sí mismo" 55 1 . . . , o que 
no stgrufica otra cosa smo que se tiene un "odio contra la critica, la cien-
. 1 ' " 56 El ' f: . d N. cJa, a razon . en asts e tetzsche en el gusto apunta, entre otras co-

sas, a minar determinadas pretensiones absolutas. Y la delimitación fren­

te a posiciones "enrusiastas", "embnagado ras", " tmpotentes., esrá clara­
men te establecida.57 

, Es pre~~so leer este apunte a la luz de la negativa de comprender ra­

z~~ Y pas10o como polos opuesl0s.5H Ahora bien, lo que no puede per­

c~btrse de~ apunte es el continuo esfuerzo, manifiesto ea los apuntes de 

dtcho penodo, de alcanzar la "sensibilidad correcta".59 Nietzsche aspira a 

un "ideal" que sea capaz de superar el hiato entre conceptos y sentimien­

tos; pues justamente considera a los " ideales que no pueden satisfacerse" 
como "f: t " 60 E 1 · an asmas . n a epoca temprana Nietzsche había podido, gra-

53 
KSA 9, 242 S. (ototio de 1880). Introduzco comas entre corchetes r.J p:H1l facili­

tar la lectura del apunte de N ietzschc. 

139
.
54 

KSA 3, 313 (M 543), véase también KSA 2, 569, 576 (MA ri, WS 37, 52), HH 135. 

55 
KSA 3, 314 (M 543). 

56 
KSJ\ 3, 313 (M 543), véase también KSA 3, 59 (M 58). 

s1 v· 
case, por CJCmplo, KSA 9, 277 (otoño de 1880) 

58 y~ . . 
case, por CJemplo KSA 9 493 (comscnws - o toi1o de 1881). 

59 
KSA 9. 186 ss. (verano de 1880). 

60 V' KS 9 
105 

e:~ se 1\ • 195 (verano de 1880), también p. 187, 265 y los afonsmos 33, 90, 
• 298, 546, 552 de Aurora. 
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cías al conocimiento del 'fenomeoalismo'"1 de F. A. Lange y a una refor­
mulación del criticismo kantiano, concebir un punto de vista ea torno a 

los ideales que le permitió resistir las tensiones entre la ciencia y el arte, 
entre su propia actividad docente y su entusiasmo po r \'V'agner y Scho­

penhauer en la época de Basilea.G2 Más allá d.e la obra .t.emprana, 
Nietzsche se propone en la obra intermedia rev1sar la cuesuon de los 

ideales y plantea ciertas exigencias. En especial en la époc~ de Aur_ora 
propone que ellos deben ser ((realizables", es decir, cn fauza, 

"individuales" ,63 sin injerencia de "factores imaginarios", y deben man te­
ner en pie la "sinceridad".6-l Ahora bien , plantear "tdealcs individuales" 

trae consigo el peligro de la ccfalta de libertad", pues puede tratarse del 
"enamoramiento del propio modelo'', 65 y sin embargo, "sin nuestra pa­

sión el mundo (es] número y linea y ley y falto de sentido y en todo ello la 

paradoja más horrenda y arrogante".66 P~r ell~ ve N~etzsche la solució n 
ea dedicarse al conocimiento: "Perder el tnteres apas1onado en noso tros 

y poner la pasió n fuera de nosotros, en las cosas Qa cie~_cia), es ,aho.ra p o­
sible. "67 De lo que se trata es, pues, de evitar una relac1on egocentnca con 

, . . 
61 La cxprcsaón "fenomcnalismo" es introducada en el :ímb11~ .1lcman por an tcr-

pretes y crincos de )a filosofia kantiana, en la segun?a ~uad del S. XIX, entre quaenes 
se encuentra Fncdnch Albert L:mgc. En 1866 estudto N aet¿schc su obr:t, r ccaent.emen­
te publtcada, Gu~hi(hte dn Moleria/ÍJmiiJ und Krittlc ui~u 13tdtulung In de r 

G 1 C()
mo "fcno mc naltsta" se entiende aquella postcwn que sostiene c.¡uc el eg enwar. . . 

conocimiento se refiere primeramente a fenómenos (datos, sensactones, per~.epciO-
nes). T odo conocimtcnto legitimo sólo podria carcunscribirsc a la descrtpciOn de 

eUos. Véase W. llalbfass (1989), p. 483 ss. 
62 En especial J. Salaquarda (1978), (1979) ha estudiado la influencta de la obra 

de rriedrich Albert Langes Geuhi,hte des Materialismus en la obra ter:nprana Y cae­
día de Nietz

11
che. Luego apareció el libro de G. J. Stack (1983), que constituye un dcra­

llado estudio sobre la relación entre Nietzsche y Lange. T:a.mbién C. Crawford (198
8
) 

'e ocupa en un capítulo de su libro de esta relación. Véase también Kcith J. Ansell­
~>carson (1988) Salaqu:trda (1985), Gcrd-Gün thcr Grau (1989), G J · Stack ( 1991). La 

' · fi · 1 • 1"1 13 de los In nuencia de Lange en Ntct7.schc concierne tambtcn a la ISIO ogta. ... tomo 
· 1 al sobre 

Niti"'J(ht -Studitn (1984) tiene varias conwbuc10nes a respecto, en espect • 1 
la "fisiología del arte". El artículo de V. Gerhardt (1984) que trata el problema de a 
continuidad del pensamiento de Nietzsche, es parucularmen te relevan re. 

63 Véase KSA 9, 140, 195, 215, 226, 232 ss., 243, 265, 273, 330 ss., 362, 455, 459, 
469

· 

Los apuntes corresponden al periodo del verano de 1880 al otoño de 1881. 

6-1 Véase KSA 9, 187, 195, 210, 229, 239, 24 1, 251, 259, 265, 266, 328 (ver:~no de 

1880). 
65 KSA 9, 328 (finales de 1880). Véase también 450, 267, 260, 254, 249. 

66 KSA 9, 364 (fmales de 1880). 

67 KSA 9, 349 (finales de 1880). 
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el mundo. Nietzsche aboga por una entrega realista y jovial a las cosas, 
el horizonte de nuestras propias posibilidades. 

en 

Este complejo tema de la pasión por el conocimiento ha sido estu­

diado en de~alle por Brusotti. El autor investiga los continuos cambios y 
metamorfos1s de los proyectos hacia una posició n que pugna por una 

"nueva forma de vida". El pensador apasionado debe ser artista, configu­
rador de la propia vida y tener una existencia estética.68 Nietzsche toma 

en cuenta, como Brusotti muestra, formas antiguas de vidaJi9 Debe to­

marse en cuenta que en la consideración de antiguas formas de vida p 0 r 

parte de Nietzsche, el aspecto es tético no se reduce a las obras de arte. 
Po r el contrario, desde el Nacimimto de la tragedia, atribuye Nietzsche 

al arte el rango de un supremo carácter festivo, en el que se pone de ma~ 

nifiesto un determinado placer en la existencia. El inte rés pues por la an­
tigüedad griega está ligado a una dimensión ética, en un amplio sentido. 
En el contexto de la comprensió n del significado del arte para la v1da, 
cuestió n presente desde la obra temprana, se esfuerza Nietzsche en en­
contrar puntos de vista que aboguen por una nueva forma de vida. Se tra­

ta de puntos de vista conquistados por la conciencia histórica y que de­
ben satisfacer la demanda moderna de la autonomía. Hablan a favor tanto 

de una configuración autónoma de uno mismo como de una crítica de la 
propia época; se refieren, pues, a fenómenos 'estéticos' , pero no en un 

sentido restringido. El recuerdo de los griegos, de su 'ftna' relación con 
el arte,1° sirve sobre todo para proponer como criterio decisivo para 

una vida lograda el placer en la propia existencia, y con ello de con t.ra­

partc a la forma moderna de apreciar las obras de arte: un perderse y 
anularse bajo los más grandes efectos.71 El contraste entre ambas épocas 
hace posible convertir en frucúfero, para la propia vida, el momento de 
lo 'estético' y desenmascarar e identificar sus desviaciones (por ejemplo, 
en la forma moderna de la anulación y arrobamiento ante las obras de 

arte, como signo de lo estético). Nietzsche no se satisface pues con una 
mera mirada melancólica a los griegos, tampoco se trata de recuperar 

simplemente las experiencias estéticas de la antigüedad. En contraste 
con los griegos, la modernidad tiene la ventaja nada despreciable de una 

68 M. Brusotti (1997). 
69 Véase M. Brusotri ( 1997)J p. 113 ss. 
70 Véase, por ejemplo, KSA 2, 449 (JdA Il, VM 170). 1111 56; tambtén K$;\ 8, 538 

(verano de 1878). 
71 Véase al respecto D. Jahnig (1975). 
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época 'cienr.ífica', de la pretensión de autonomía, así como la dtstancia 

histórica; todo ello puede contribuir a la elccctón de una "eticidad supe~ 
rior". 

Los griegos son un "medio para comnrt11den10f o nosolro1 • r hiiJ~ 

mo.r, juzgar nuestra época y superarla".72 No se trata simplemente de se-

ñalar cómo fue, sino sobre todo de mostrar cómo podría ser de otra 

manera - y ello sin renunctar a los logros de la modernidad. En la manera 

como su propia época establece una relación con el arte, ve Nietzsche 

aquello a lo que renuncia: a la práctica de aquella forma 'superior' de la 

razón, cuyas características son un "máximo de ejcrctcio y agudeza".7' la 
sociedad moderna, en cambio, cuya vida gira en torno al trabajo, necesita 

"medios muy burdos y fuertes contra su embotamiento".74 

Consideremos el apunte citado en dcta1le. Nietzsche llama a la 

"naturaleza superior" como "menos razonable" y "apasionada". Con es­

tas expresiones no se está en modo alguno justificando la pasión como 

un odio contra la razón o como un 'estar fuera de sí\ en el sentido de u n 

polo opuesto a la razón. 75 Sin embargo resulta inequívoco que en este 

apunte se expresan los rangos de una determinada valoraciÓn. "La natu­

raleza superior es menos razonable que la vulgar."76 Como ni lo 'menos 

razonable' ni la 'pasión' pueden servir para el establecimiento del carác­

ter excepcional, del rango de la "naturaleza supenor" -pues estas carac­

teristicas están también en el "bebedor", el "lujunoso" y el "vengauvo" -, 

trae Nietzsche a colación un nuevo elemento. "Debe ser el objeto de la 

pasión lo que la ennoblece y le otorga el signo de la nnturaleza supe­

rio r ."77 Los objetos de la pasión que Nietzsche nombra no son, una vez 

m ás, 'carentes de razón ', pero pueden ser tomados con 'pasión'. Sin 

embargo, el acento no está puesto en el objeto sino en la manera como 

el sujeto se relaciona con él: el objeto debe, continúa Nietzsche, ser sen­

tido j11erleme111e "por ejemplo pensamientos, conocimiento, el bienes­

tar de una ciudad, de un estado, de la humanidad, la salvac1ón del alma, la 

felicidad de otros". 78 

72 K$1\ 8, 97 (¿vcr:1no? de 1875). 

73 V&.lsc KSA 2, 146 s (Mi\ 155), HH 122. 
74 KSA 7, 774 (comtcnzos de 1874- primavera de 1874) 
75 Véase tambtén KSA 3, 314 (M 543), KSA 3, 59 (M 58). 

76 KSJ\ 9, 243 (otoño de 1880). 
77 Ibid. 

78 KSA 9, 242 (otoi1o <.le 1880). 
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E.c; preciso primero advertir que Nietzsche se propone establecer 

a difcrcncta de valor que se funda en la fuerza y rareza del sentimiento. 

~n el acen to puesto en la fuerza del sentimiento adopta Nietzsche una 

erspecuva crítica frente a sus contemporáneos. El hombre moderno 

~e deja llevar simplemente por el dictado de las modas y las costumbres, 

dispersándose y perdiendo su individualidad. La fuerza del sentimiento, a 

la que alude Nietzsche, no está de momento unida a un determinado o b­

jeto y tie~e. Ja función .de obrar contra dicha distorsi,ó~. En efecto, cuan­

do el indtvtduo conscientemente se entrega a una umca cosa, ha hecho 

una elecció n. 

Mientras que Nietzsch e co n el criterio de la fuerza del sentim ie nto 

tiene en m en te la diferencia entre autonomía (el individuo q ue elige acti­

vamente, q ue se compromete con algo) y heteronomía 0a persona que 

se dispersa ante la oferta moderna de formas de vida), al poner el acento 

en la rareza del sentimiento, destaca un2l característica elitista. La pasión 

de la "naturaleza superior" es "singular" porque atañe a todos los aspec­

tos del mdividuo. Para ello la pasión debe estar unida a un 'objeto' que 

efectivamente pueda despertar una fuerte pasión. Nietzsche o frece 

ejemplos al t ruistas, (el bienestar de la humanidad, la salvación del alma, la 

felicidad de otros). El individuo está tan íntimamente unido a lo suyo que 

Nietzsche habla de una pasión que para los otros debe aparecer como 

una locu ra más allá de toda finalidad. En ese sentido, sostiene en el afo­

rismo 3 de La cimcia jovial, para el cual aquel apunte sirvió de base: 

El ~cr vulgar se destaca por el hecho de que conserva su ventaja inalterable 
ante sus ojos, y que este pensar en la fmalidad y en la ventaja es más fuerte 
incluso que el más fuerte instinto que haya en él: no dejarse seducir por 
aquel instinto hacia acciones sin finalidad -ésa es su sabiduria y su vanidad. 
En comparación con éste, el ser superior es el más irracio11al -puesto que el 

no ble, generoso, abnegado de hecho sucumbe ante sus instintos, y su razón 
hact lltta pm1Ia en sus mejores instantes 79 

Las con sideraciones de Nietzsche sobre la "singularidad de la pasión" 

deben ser vistas en relación con su pregunta sobre el "ideal". El plan tea 

l u d d b " di 'd al" que e 1 cal" debe cumplir con ciertas eXJgcnctas: e e ser m v1 u Y 
"realizable", es decir, corresponder a la pretensión moderna por la au­

tono m ía, sin dar pie, sin embargo, a falsas expectati,ras, vale decir, a 

aquellas que están tan lejos de nuestras propias condiciones de vida que 

79 KSA 3, 374 (FW 3), CJ, 29. 
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no pueden alcanzarse. Nehamas ha estudiado una particularidad de la de­
terminación nietzscheana del ideal que él interpreta en conexión con su 
inmoralismo. El muestra que "todo intento de atribuirle a Nietzsche una 
concepción positiva de la conducta humana, ya sea que se trate de una 
invitación para la vida correcta o el establecimiento de principios sobre 
cómo convertirse en un hombre admirable, está condenada al fracaso".Bo 
La razón radicaría en que Nietzsche no cree que pueda haber algo así 
como una única forma de vida correcta o un único hombre admirable. 
Hombres admirables serían aquellos que él llama individuos. No tiene 
ningún sentido dar indicaciones sobre cómo convertirse en individuo.BI 
Esta sería también la razón por la cual tampoco sería posible encontrar 
en él una moral positiva, pues ello significaría caer en la tradición dogmá­
tica de la cual él busca liberarse.82 Su perspectivismo, íntimamente ligado 
a su esteticismo, sería el camino para no caer en el dogmatismo. 

El análisis de Nehamas sobre la concepción nietzscheana del indivi­
duo es muy importante porque gracias a él puede hacerse plausible la 
tesis de que en su ftlosofía esteticismo y perspectivismo van intimamen­
te entrelazados. El perspectivismo sostiene que no hay hechos que sean 
independientes de las interpretaciones. De acuerdo a ello, no habría 
pues algo así como un objeto de interpretación común para todas las in­
terpretaciones, y al que todas podrían referirse. Para evitar la arbitrarie­
dad de las interpretaciones y mantener la diferencia entre in terpretacio ­
nes mejores y menos convincentes, se servicia Nietzsche del arte como 
un modelo que ofrece una justificación a su perspectivismo: el mundo es 
como una obra de arte, como un texto, que permite interpretaciones 
distintas. También para la propia vida ofrece el arte un modelo en tanto 
que se trata de configurarla como una obra de arte. Aquellos temas desta­
cados por otros intérpretes como Brusotti o Reuber, a saber, la "vida 
como un fenómeno estético"83 o el "artista como productor de si mis­
mo", 84 que destacan el momento estético, pueden ser vistos como justi­
ficados por el perspectivismo. Sin embargo, la tesis de estos comenta­
ristas -expresada de la forma más consecuente y aguda por Nehamas en 
el sentido de que Nietzsche intenta ((hacer de sí mismo una obra de artej 

80 A. Nehamas (1991) p.23. 

81 Véase A. Nehamas (1991) p. 213 ss., 250 ss., 278 ss., 294 ss. 

82 Véase A. N eh amas (1991) p. 51 ss. 

83 M Brusotti (1997) p. 380 ss. 

84 R. Reuber (1988) p. 99 ss. 
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a figura literaria que es un f.t.lósofo"- corre el riesgo de ser distorsiona­
: y de pasar por alto cuán importante es para Nietzsche impedir 
"factores imaginarios"85 o el "enamoramiento del propio modelo". 

Veamos cómo puede caracterizarse el "criterio singular de valora­
ción". El primer punto esencial es que con él se apunta a una pasión ple­
na de sentido; una pasión pues que sólo está en oposición con aquel tipo 
de s:azón instrumental que procede de acuerdo a fines. El sentido de esta 
pasión no radica en su carácter calculador de acuerdo a fines, sino en una 
relación consecuente para alcanzar una vida plena. Para juzgar sobre el 
sentido de esa pasión sólo puede tomarse como instancia al individuo 
mismo. Pero el individuo en la medida que está en condiciones de elegir 
en base a una 'forma superior de razón', es decir, en tanto posee una fa­
cultad de juzgar desarrollada, capaz de captar las más sutiles diferencias, 
ejercitada en la contraposición de distintas valoraciones y experiencias, y 
que constituiría, además, un ((privilegio" ~torgado en la modernidad.86 Lo 
especial de esta pasión es que no es concebida como un ciego dejarse 
llevar, sino que es impulsada por la razón para descubrir las diferencias. 

El individuo debe estar en capacidad de apreciar las cosas de tal mo­
do que pueda elegir entre ellas de acuerdo al valor que tengan para su 
propia vida. El 'criterio de valoración' es pues siempre su propia vida. El 
criterio de su facultad de juzgar es, en este sentido, singular. No es ni par­
ticular, de forma que él pueda reclamar la validez para otros, ni tam po e o 
universal, de manera que todos deban regirse por él. La singularidad del 
criterio implica, por lo demás, que su realización no pueda ser algo o fre­
cido a cualquiera. Sin embargo, no podría afirmarse, por eso, que se trata 
de un criterio irracional. Por lo menos a los ojos de Nietzsche, puede él 
retlamar en gran medida racionalidad, en tanto que los 'impulsos' y 
'sentimientos' que siempre obran no son negados, sino se hacen valer al 
ser cultivados en el horizonte de la configuración de la propia vida.87 El 
reproche de irracionalidad está pues sólo justificado, si se parte de un 
standard de racionalidad que pretenda que todos están en condiciones de 
realizarlo. 

85 Véase, por ejemplo, KSA 9, 187, 195, 210, 229, 239, 241, 251, 259, 265, 266, 328 
(verano 1880). 

86 KSA 8, 433 (Ende 1876 - Sommcr 1877). 
87 Véase al respecto en especial KSA 2, 569 (MA II, WS 37), HH II, 135. 
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Las características que hemos visto de este 'criterio singular de valora­
ción' lo acercan al concepto de gusto de la tradtción retónca.HR En 
Humano, demaúado humano la exploración sobre el gusto de artistas y 

pueblos pone de manifiesto el sentido por lo concreto, que está en es­

trecha relación con el bienestar y que se funda en una sensibilidad espe­
cial. El criterio, de acuerdo con el cual el gusto distingue, se alcanza gra­

cias a la singular compenetración del individuo con la cuestión (el obJe to 
de la pasión), de forma que la pauta para las diferenciaciones proviene 

siempre de las exigencias de las cosas mismas. Por esta razón, porque el 

individuo está compenetrado con el objeto, no puede surgir el juicio de 
esta pasión del mero antojo arbitrario (la 'tiranía del paladar') sino que 

está al servicio de la cosa misma. 

Los principales blancos de la crítica, realizados con el propósito de 
dejar de lado criterios equivocas injustificados, son en la época de 
Aurora los prej11icios morales. El <<filosofar históricamente", miciado e n 
H11mano, demasiado b11ma11o y cuya principal virtud es la ccmodestta",S? 
tiene aún plena vigencta. Ahora se trata de emprender la ccrefutactón his­

tórica como la definitiva"9<> que debe hacer valer un ce nuevo sen ti miento 
básico": "nuestra definitiva caducidad". 91 Mientras que en el libro publi­

cado se hace gala de recursos literarios, que consisten en la mayoría de 
los casos en textos breves, para desestimar las pretensiOnes absolutas de 

la moral, muestran los apuntes, escritos inmediatamente después de 
terminado el manuscrito y durante las últimas correccioncs,92 una con­

frontación directa con las exigencias absolutas en el ámbito de la moral Y 
el conocimiento. Los apuntes se ocupan, entre otras cosas, de una 
"reducción de la moral a la estética", con la intención de cccrear una mul~ 
tiplicidad de valoraciones esléticas con los mismos derechos: cada una 

[sería] para un individuo el último hecho y la medida de las cosas".93 

88 Véase KSt\ 7, 445 (ver:tno 1872 -comienzos de 1873), KSA 8, 433 (finales de 

1876 - ver:tno de 1877), 475 (otoiio de 1877). 

89 KSA 2, 24 (MA 2), 1111 l, 44 . 

90 KSA 3, 86 (M 95), véase rambién KSA 9, 471 ss. (prsmavcra - oroño 1881). 

91 KSJ\ 3, 53 (M 49). 
• 

'>2 A finales de 1880, Ntctzschc trabaja eo Aurora En enero le envía el m:tnuscrt· 
to a Gast para que lo transcnba, juntos trabajan en las correcciones. 1 lacia media~os 
de junio terminan con la "insoportable corrección" (c:trt:t de Nietzsche a G::~sr, t<SB, 

6, p. 92). 

93 KSA 9, 471 (prim:tvcra - otoño 1881). 
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La crítica a la moral, el descubrimiento de los prejuicios morales, de­

bieran conforme a ello, conducir al reconocimiento de los mismos de­
rechos para distintas valoraciones éticas. Aquí se plantea el problema del 

iJUnoralismo o, si se quiere, la posible disolución de las aspiraciones de la 
tnoral en la arbitrariedad de las preferencias. Inmediatamente después 

de la publicación de Humano, demasiado b11mano y de su segundo tomo 

representaban las "variaciones de las valoraciones, un conünuo proble-
111a. 94 Los cambios en las concepciones morales se explican ahora e o m 0 

provenientes de la capacidad de determinados individuos de despren­

derse de criterios tradicionales y de proponer nuevos y diferentes crite­
rios. La "naturaleza superior" -leemos en los apuntes para La cient"ia 
jovial- es determinada como poseedora de un cccriterio singular de valo­
ración"- Al mismo Liempo, plantea Nietzsche la cucsuón sobre hasta qué 

punto los individuos están en condiciones de reconocer sus "criterios 
singulares de valoración". Si este reconocimif!nto tiene lugar, podríamos 
concluir entonces que la igualdad de derechos de los disuntos criterios 
tendría plena validez. 

Con respecto a la validez de la igualdad de derechos es, por 1111a par­
lt, decisivo dejar de lado las pretensiones absolutas. En un primer mo­
mento identifica Nietzsche d gusto como j11ndamento del juicio moral: 

"los juicios estéticos (el gusto, el desagrado, la náusea, etc.) son aquello 
que constituye el fundamento de la tabla de los bienes. Estos son a su vez 
el fundamento de los juicios morales."95 Como fundamento del juicio, el 
gusto podría presentar originariamente pretensiones absolutas, pero en 
la época del historicismo la conciencia histórica no puede creer en se­
mejantes pretensiones absolutas.% 

Por otra parte: si se rechaza la ccvcrdad absoluta", debemos pues 
remitirnos a nuestros "juicios estéticos", pero ellos no pueden ser con­

siderados de ninguna manera como definitivos. De ellos se desprende 
nuestro "criterio de valoración", que está íntimamente unido a la com­
prensión de la singularidad de nuestras pretensiones. Los (juicios estéti-

9
-4 V éasc KSA 9, 186, 188, 192, 587. 

95 
KSA 9, 471. En el siguien te apunte se explicn cómo el juicio estético strve co­

m~>. fundam ento de las extgcnci:ts morales: "Lo bello, lo nauseabundo, ~te. son e 1 
JUICIO m:ís antiguo. T:tn pronto como se pretende la verdad absoluta, el juicio estéti­
co se transforma en la exigencta moraL" lbid. 

?6 u·r b . ) am ten nosotros debemos tener nuestro gusto: ¡pero ya no es el eterno e 
necesario gusto! ¡Y cadn época (ru aquello del Sll)'OI ¡Y nosotros y:t no debemos! 
¡Un estado completamente nuevo!", KSJ\ 9, 317 (finales de 1880). 
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cos' no constituyen, en este sentido, ningún fundamento para la validez 

de p re tensiones intersubjetivas, son simplemente expresión de nuestro 
ser 'sensible'. 97 Si se pregunta por su 'valor\ debemos admitir que, e n 
términos formales, cada criterio tiene los mismos derechos que cualquier 

otro. E n términos éticos, la ' reducción de la mo ral a la estética' significa 
que el gusto representa la culminación del juicio estético - pero, en todo 

caso sólo relacionado a la vida de cada uno. Ponerlo como funda mento , 
de pre tensiones de validez intersubjecivas, significaría sujetarse a las exi­
gencias absolutas de la moral, y caer en una posición dogmática. 

¿Cómo podría describirse un mundo ético o moral, en el cual rijan 
criterios singulares de valoración como éticos? Primero tendría uno que 

constatar que este mundo fuese un mundo sin normas que pretendiese n 

obligatoriedad general. E n todo caso, regiría la ''norma" de que cada cual 
pueda desarrollar sus criterios individuales de valoración, sin que por ello 

pueda ofrecer algún tipo de guía. En efecto, precisamente en el concep­

to de singularidad se expresa que nadie puede juzgar por los otros. Ello, 
sin embargo, no excluye sino que por el contrario establece como caso 

de la norma, que el hombre que no está en condiciones de crear un 
"criterio singular de valoración", deba orientarse según las opiniones y 
las acciones de los otros. Sin embargo, Nietzsche no le concede a seme­
jantes pautas de orientación pretensiones de validez incondicionada. Se­

guirlas o no constituye el legítimo derecho de cada cual. E n este sentido, 
puede uno reconocer en la concepción ética de Nietzsche un rasgo pro­

fundamen te humano: cada uno debe ser él mismo y nada más que é l 
mismo. Tampoco es legítimo que las 'naturalezas excepcionales', que 

pueden contribuir a brindar criterios de valoración, pretendan que ellos 

valgan absolutamente para otros. 

No sólo en una perspectiva ética un individuo no puede atribuir su 

''criterio singular de valoración'' a los o tros, también por razones con­
cernientes al conocimiento no se desprenden derechos excepcionales 
para ciertos individuos. Nietzsche no varía aquella posición originaría que 
lo llevó, en época temprana, a una revisión del planceamienro trascen· 

dental: ''El conocimiento tiene el valor de 1) refutar el 'conocimiento a b­
soluto' 2) descubrir el mundo objetivo cuantificable de las sucesiones 

97 "Sí, el valor dt la txislnlt·ia depende de nuestro ser sensible. Y para tus 
hombres existencia y exis tencia valiosa son frecuentemente uno y lo mismo." J.(S¡\ 9. 
431 s. (primavera de 1880 a primavera de 1881 ). 
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necesarias".98 Que Nietzsche tenga una comprensión "posítivista"99 de 1 ~ 
ciencia o que tenga más bien un planteamiento conciliable con una des­
cripción mecanicista de la relación entre el hombre y el mundo, 100 no es 

una cuestión que podamos discutir aquí. En este contexto es más bien 

irnporta~~e la consecu~nc.ia que "se des~rende para el_ in.dividuo de aquella 
coacep c10n del conoctm tento: ¡Maravtlloso descubrumento: no todo es 
incalculable, indeterminado! ¡H ay leyes que por encima d~ la medida del 

individ u o permanece n verdaderor! ¡Ciertamente, podría haberse da­
do otro resultado! ¡El individuo ya no como lo eterna mente extraordina­

rio y venerable! Sino como el hecho más complicado del mundo, el m a_ 
yor azar . Creemos también en su regularidad aunque no la veamos _ ¿o? 

¡Como sustraído del conocimiento, pero un medio para el conocimien­

to, también un impedimento para el conocimiento - no venerable, algo 
dudosol"101 

Este "descubrimiento" refuerza el sentimiénto de la "definitiva cadu­
cidad", resultanre de la refutación histórica de la metafísica. El individuo 
no es "venerable", no hay ninguna razón para considerarlo como lo 
"eternamente extraordinario". Es "algo dudoso". ¿Por qué? La res pues ca 

se encuentra en el siguiente apunte, donde una vez más la "fuerza de los 
afectos" sirve para determinar la 'grandeza', donde renunciar a lo malva­

do y a las pasiones se caliúca como "error" y "atrofia», donde se es lable­

ce un paralelo entre "el más bello poderoso corporal animal de rapiña" y 
uel " "G d e " · que conoce . ran es aJ.ectos constata Nietzsche "son a menudo la 
causa de la perdición -pero esto oo es un argumento contra sus útiles 

efectos en grande - Pero nuestra moralidad quiere lo contrario, contado­
res y prestamistas adorables y sujetos de crédito." t o2 

Desde esta perspectiva se comprende po r qué, para Nietzsche, la ' ~ . .. 
.cnaca a la morahdad es una forma superior de moralidad', y cómo esta 

mtención concuerda con el impulso soc rático de buscar la mejor forma 
de vida. Contra la moral que, bajo el rasgo de la absoluta seriedad de las 
'verdades eternas' y del ' temor', busca la 'nivelación' de los individuos, 

a~~~a Nietzsche por explorar con la pasión por el conocimiento las p o­
Stbilidades contenidas al contrasrar distintas culturas costumbres valo-, ) 

!>8 KS . A 9, 471 (pnmavcrn - otoño 1881). 
99 v· ease J. Habermas (1968), p. 354 ss. 
100 

V éasc R. Rorty (1989), p. 17 s:;. 
101 

KSA 9, 469 (primavcrn-otoño de 1881). 
102 KSA 9, 469 S. 
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raciones. Son postbilidades ofrecidas en la modernidad y que, en la con­
ciencia de la caducidad de la existencia, de la úntca vtda de cada uno de 
nosotros, pueden contribuir al jovial experimenro de darle una forma 
tndivtdual a la propta vtda. 

Pontificia Univtrsidad Católica del Perú 
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